


París, dieciocho meses antes.

Como hoy es 
tu último día, 
¡abriremos 
una buena 
botella!

Venga, ¡por 
España!

Por España.

¿Qué 
demonios 

vas a hacer 
tú allí?

Ganar mucha 
guita.

Oye, aquí no te 
tratamos tan mal.

Un buen 
sueldo y todo 
el alcohol que 
quieras por la 

patilla.

Siempre 
me he 

preocu­
pado por 

ti.

Y mi propuesta  
de aumento sigue  

en pie.

Allí me 
aumentaré 

todo lo que yo 
quiera.

Seré mi 
propio jefe, 

jefe.

¡SALUD!* Has sido mi  
mejor conductor, 

Antoine, ¡de 
verdad!

¡Te voy a 
echar de 
menos!

* En español en el original.



¿Sabe lo  
que voy a 
echar de 
menos yo, 

señor Van de 
Berg?

¡El al-
cohol por 
la patilla!

¡JA, 
JA, 
JA!

¿Cómo has 
conseguido 

no tener ni un 
accidente?

Tengo un 
ángel de la 

guarda.
ADIÓS.*

* En español en el original.



Te casas  
hace un mes con 
una desconocida 

sin avisar a 
nadie...

¡Y ahora de pronto 
te piras con ella a 

España!

No 
cambia-

rás nunca, 
Antoine.

Oye, hermanito, las 
lecciones de moral y de 

vida, ¡guárdatelas!

Te preguntas  
por qué me piro, 

¡para estar tranquilo, 
precisamente!

Otro 
calvados.

La primera  
vez te casaste 
para escapar  

de casa.
Esta vez,  

¿cuál es el 
motivo? ¡Te 

lleva dieciocho 
años!

¿Crees que  
soy un capullo

sin sentimientos 
que utiliza a
los demás?

¡Pues 
tienes 
razón! ¡No 

quiero 
sufrir!



¡Hola!*

Mira,  
¡aquí está!

Antoine ni siquiera me había 
dicho que era española. Ojo, es 

gallega.

Nos 
mudamos 

a La 
Coruña.

Allí vive 
toda mi 
familia.

La familia... 
Antoine ha cortado 
con ella. Imagino 

que no has avisado 
a tus hermanas de 
que te vas, ¿eh, 

hermanito?

No.

¿Y a papá
y mamá?

¿Por qué  
me hablas de 

mierdas?

Esa gente  
ha muerto 
para mí.

Si necesitas 
cualquier cosa,  
en la otra punta 
del mundo, allí 

estaré.

¿Por qué 
ibas a ser tú 
quien venga a 

ayudarme?

Ya  
verás, 

¡te voy a 
impresio­

nar!

* En español en el original.



Barrio de las Flores (La Coruña).

Estoy  
harto de vivir 

con tus padres. 
¿Cuándo nos 
largamos?

Mira 
que eres 

impaciente.

Y desagra- 
decido y poco 

respetuoso. Mis 
padres nos tratan 

como a reyes.

Aquí  
no puedo 
hacer lo 
que me 
da la 
gana.

Tengo que 
aguantarme, 
controlarme.

No es la 
impresión
que das.

Estoy harto de 
ahogar los gemidos 

al hacer el  
amor.



No 
quiero 
hacer 
más el 
amor. 

  Quiero 
    follar.

¡FO-LLAR!

¡Antoine! 
Shh...

No muevas 
demasiado la 

cama, balancea 
la araña del 
comedor...



Iria, no 
comas tanto.

Contrólate, 
tu marido no 
te querrá si 
engordas.

Encima de 
que es mucho 
más joven.

¡Mamá! ¿Qué dice  
tu madre?

Dice que antes 
hemos hecho 
mucho ruido.

Te lo 
había 
dicho.

 No me gusta que hable en 
gallego. ¡Bastante tengo con 

aprender español!

Te 
defiendes 
muy bien.

Lo  
haces todo 
bien, por 
eso te 
quiero.

¿Puedo 
besar a su 
maravillosa 

hija?



Hola, 
papá.



 ¡Iria! Antoine, 
¿verdad?

Yo soy 
Anxo. ¡Nunca podré 

agradecerte que 
hayas traído a
mi hermanita a

La Coruña!

¡Bienve- 
nido de todo 

corazón!

Aunque diga que no 
podré agradecértelo, 
en realidad lo voy a 

hacer ¡ahora  
mismo!

¡Para  
los recién 
casados!

¡Este  
coche 

es para 
vosotros!



No va mal, 
¿eh?

Sólo tiene quinientos kilómetros, lo he 
sacado de la sucursal de  

Pontevedra.
¿Sabes, 

Iria?
¡He abierto 
una nueva 

sucursal en 
Lugo!

¡Ahí es, 
Antonio!

Apar­
ca.

Iria
me ha dicho 
que queríais 
abrir un res­
taurante en
La Coruña.

Una idea 
genial: Iria es 
una cocinera 
excepcional.

Y os he 
agenciado 
un local 
perfecto.

¡Aquí 
está!



Bueno, antes 
era un bar de 

alterne...

Cerrado  
administrati­
vamente des­
de hace tres 

años. Hay que  
imaginárselo 
después de 

hacer las obras 
de acondiciona­

miento.



Primero  
el coche 

de payaso 
y ahora el 
puticlub.

Mara­
villoso.

¡Eh!  
¡Deja de 
quejarte!

Haz  
caso a mi 
hermana, 
Antonio.

Es la 
voz de la 
sabiduría.

Podéis  
comprar este 
negocio por  
un trozo de  

pan.

Detrás se puede 
acondicionar un 
pequeño patio.

Con el 
alojamiento 

contiguo, hay  
300 metros.

¡Por sólo 
800.000 
pesetas!

¿¿Nada 
más??

Sí, 
hermanita.

Con ese precio, podéis 
remodelarlo a vuestro 

gusto.
¡Habrá  

que quitar 
esto!

¡Lo 
que tú 

quieras!

Mira, la 
cafetera está 
como nueva.

¡Han dejado 
hasta 

champán!

Pero no 
está frío, 
qué pena.

¡Me 
trae sin 
cuida-

do!

¡Saca tres 
vasos!



¡Buenos 
días, 
Sra. 

Otero! ¡Buenos 
días, 

caballero!

El director 
les recibirá 
enseguida.

Sra. Otero,
caballero, 

bienvenidos.
¡Aquí lo 
tienen!

Señorita, 
acérquenos el 

informe.

No hemos traído 
ningún justificante, 
es lo que habíamos 

pactado.

Perdón, 
señora.

¡Por 
supuesto!

Anxo Otero 
avala el 

préstamo, ¡es la 
mejor garantía 

del mundo!

A finales de 
año habrán 
devuelto el 
préstamo.

Anxo me ha dicho 
que su negocio es 
muy prometedor.



La Torre de 
Hércules es el 

único faro romano 
que sigue en 

funcionamiento  
del mundo.

Ya verás, 
Antoine, desde 
arriba la vista 
es magnífica.

Muy bonito, Anxo, 
pero las antigüedades 
o tostarse al sol no 
me han interesado 

nunca.

¿Cuándo  
vamos a firmar  

el contrato?

¡JA, 
JA, 
JA!

Mira que eres  
un impaciente de 

narices.
Se lo digo 

constantemente.

No disfruta de 
la vida. Vive en 
el pasado o en el 
futuro, nunca en 

el presente.

No es 
cierto.

Mi pasado,  
mi presente y mi 
futuro eres tú.


